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Resumen

La Estrategia Territorial de la Comunitat Valenciana es el instrumento que establece los objetivos, criterios 
y directrices para su ordenación territorial. En este marco se redactó, en 2011, una guía metodológica para 
la evaluación agrológica municipal de los suelos, con el fin de orientar los futuros desarrollos territoriales e 
intentar preservar los suelos agrícolas con muy elevada o elevada capacidad de uso. Previamente hay que 
concretar los suelos con estas clases de capacidad. En este trabajo se propone una secuencia metodológica, 
dividida en cinco fases, con el fin de adaptar y actualizar la cartografía preexistente de capacidad agrológica 
del suelo. Las fases son las siguientes: identificación de unidades fisiográficas; individualización de unidades 
con muy elevada o elevada capacidad de uso; identificación de superficies artificiales, zonas de extracción 
o vertido y masas de agua; identificación de las áreas con pendientes superiores al 8% y retrazado de las 
unidades con muy elevada y elevada capacidad de uso. Estas adaptaciones permiten mejorar la exactitud 
posicional, temática y, sobre todo, temporal de la cartografía original de capacidad de uso, acción necesaria 
si la escala de trabajo es municipal y el territorio ha experimentado importantes transformaciones derivadas 
de los cambios de uso del suelo. 

Palabras clave: planificación urbanística y territorial, capacidad de uso, cartografía, Xàbia (Alicante).

Abstract

The Territorial Strategy of the Valencian Community is the instrument that establishes the objectives, crite-
ria, and guidelines for its territorial spatial planning. Within this framework, a methodological guide for the 
municipal agrological soil evaluation was drafted in 2011 to guide future territorial developments and try to 
preserve agricultural soils with very high or high land capability. Previously it is necessary to specify the soils 
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1. Introducción

La evaluación de suelos o de tierras (land eva-
luation), concepto más amplio que incorpora 
el análisis de más variables no estrictamente 
edáficas y de los factores socioeconómicos, 
abarca todas las modalidades de interpreta-
ción, sin implicar un método particular, que 
pronostica la utilización potencial de los sue-
los o del territorio (Van Diepen et al., 1991; 
Boixadera y Porta, 1991; Rossiter, 1995 y 
1996; Añó, 1996; Alcalá et al., 1998; Dorron-
soro, 2002; Blanco y Larrubia, 2008). El obje-
tivo fundamental de la evaluación de suelos 
es seleccionar el tipo de uso más adecuado y 
menos agresivo con el entorno medioambien-
tal, de acuerdo con los rasgos peculiares que 
caracterizan los recursos biofísicos del área a 
evaluar (Moreira, 1991; Aguilar y Ortiz, 1992; 
Machín y Navas, 1995; Añó et al., 1997; De la 
Rosa, 2005; Blanco, 2008; Bienes et al., 2010; 
Corral, 2016). La consecución de este fin varía 
en función de los planteamientos metodo-
lógicos iniciales. Así, el proceso culmina con 
la evaluación de la idoneidad del suelo para 
acoger orientaciones productivas o prácticas 
de gestión específicas (sistemas de aptitud), 
o bien, estableciendo la capacidad de uso de 
los suelos en función de las características de 
usos agrarios descritos en términos muy ge-
nerales y poco precisos (sistemas de capaci-
dad). Los procedimientos de evaluación em-
pleados en edafología aplicada interpretan 
las potencialidades y limitaciones que con-
fieren al sistema edáfico capacidad/aptitud y 
vulnerabilidad frente a las actuaciones huma-
nas, recomendando alternativas viables de 

utilización de los suelos, y previniendo frente 
a usos que puedan provocar su destrucción o 
degradación. Por lo tanto, la disciplina aporta 
un conjunto de métodos que permiten acce-
der al conocimiento del recurso edáfico en 
un modo que pueda ser empleado en la or-
denación del territorio desde las fases inicia-
les, constituyendo un instrumento eficaz en la 
planificación de usos del suelo de un espacio 
predeterminado (FAO, 1993).

La evaluación de suelos en España, dentro del 
contexto de la edafología aplicada, ha careci-
do de un marco metodológico bien estructu-
rado que pudiera ser aceptado por el conjun-
to de la comunidad científica de la ciencia del 
suelo. En general, los estudios de evaluación 
de suelos desarrollados en España se carac-
terizan por utilizar variantes metodológicas 
de las contribuciones internacionales más 
significativas, adaptadas a las condiciones 
ambientales de espacios rurales específicos, 
o por la aplicación directa de los criterios de 
evaluación de estos métodos. Los sistemas 
de capacidad más utilizados para evaluar en 
España el potencial edáfico han sido la clasi-
ficación de capacidades agrológicas (sistema 
categórico) y, entre los paramétricos, el sis-
tema multiplicativo de Riquier et al. (1970). 
La clasificación de capacidades agrológicas 
(Land Capability Classification), diseñado en 
Estados Unidos por el Servicio de Conserva-
ción de Suelos del Departamento de Agricul-
tura (USDA) desde la década de 1930 y cuya 
descripción definitiva la establecieron Klinge-
biel y Montgomery (1961), es la metodología 
que más ha influido en los trabajos de evalua-

with these land capability classes. This work proposes a methodological sequence, divided into five phases, 
to adapt and update the pre-existing land capability cartography. The phases are the following: identification 
of physiographic units; individualization of units with very high or high land capability; identification of arti-
ficial surfaces, extraction or dumping areas and bodies of water; identification of areas with slopes greater 
than 8% and retracing of units with very high and high land capability. These adaptations allow to improve 
the positional, thematic and, above all, temporal accuracy of the original cartography of land use capability, 
which is a necessary action if the working scale is municipal, and the territory has undergone important 
transformations derived from changes in land use.

Key words: land use planning, land capability, cartography, Xàbia (Alicante).
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ción de suelos efectuados en España. Desde 
finales de la década de los ochenta del siglo 
pasado se ha generalizado la aplicación de los 
principios, conceptos y procedimientos meto-
dológicos que integran el sistema de evalua-
ción de tierras establecido por FAO (1976). La 
propuesta de la FAO, diseñada originalmente 
con el fin de pronosticar la idoneidad del terri-
torio para aceptar usos agrarios descritos con 
un grado de detalle muy elevado, también se 
ha aplicado en España para evaluar la aptitud 
del medio edáfico en función de las caracte-
rísticas de sistemas agronómicos generales 
(Añó et al., 1999; Añó y Sánchez, 2003).

En la Comunidad Valenciana ha predomina-
do la aplicación de sistemas de evaluación 
de suelos de capacidad categóricos (Añó y 
Sánchez, 2005). En concreto, el método de 
Sánchez et al. (1984) ha sido, durante más 
de treinta años, el más utilizado para evaluar 
los suelos valencianos. Este método de capa-
cidad de uso recoge cinco clases y considera 
nueve factores: erosión (e), pendiente (p), es-
pesor efectivo (x), afloramientos rocosos (r)/
pedregosidad (g), salinidad (s), propiedades 
físicas (f) y químicas (q) del suelo, exceso de 
agua (h) y duración del periodo de heladas (c). 
Cuantifica estas propiedades, seleccionando 
los intervalos de cada factor de acuerdo con 
las características de los suelos de la Comu-
nidad Valenciana. Las clases de capacidad de 
uso indican el sistema óptimo de explotación 
del suelo compatible con el mantenimiento 
de su capacidad productiva. Este sistema de 
evaluación que también se ha aplicado en 
otros ámbitos geográficos (v.gr., Comunidad 
de Madrid, País Vasco e isla de Gran Canaria), 
ha sido utilizado, con ligeras modificaciones 
metodológicas (Antolín y Añó, 1998), como 
instrumento de evaluación del recurso suelo 
en la configuración del Sistema de Informa-
ción Territorial de la Comunidad Valenciana 
(Sánchez y Añó, 2021). La evaluación por ca-
pacidad de uso permite predecir que una uni-
dad ambiental que posea unas propiedades 
y unas limitaciones semejantes, y un riesgo 
similar de degradación, responderá de igual 
manera ante la implantación de una actividad 
dada o ante un cambio sustancial en uno o 

varios de los parámetros que la caracterizan, 
constituyendo una unidad de actuación en 
estudios de mesoplanificación. Este nivel de 
planificación es el que se utiliza a escala regio-
nal con el fin de intentar resolver conflictos 
territoriales y ambientales que surgen por la 
competencia que se establece entre los dife-
rentes usos o actividades (Sánchez, 1998).

A principios de los años 90 del siglo pasado, 
la Conselleria de Obras Públicas, Urbanismo 
y Transporte (COPUT) encargó a la Unidad 
de Investigación Ciencias de la Tierra de la 
Universitat de València la realización, a es-
cala 1:50.000, del proyecto de investigación 
“Capacidad de Uso del Suelo como Recurso 
Natural en la Comunidad Valenciana” (Anto-
lín et al., 1997). El estudio fue publicado en 
1998 por la COPUT en la Colección “Territori” 
nº8 (Antolín, 1998). Durante la realización del 
proyecto, se dividió el territorio en casi 5.100 
unidades fisiográficas con información tanto 
sobre la capacidad de uso como del grado y 
riesgo de erosión actual y potencial, recogido 
todo ello en una base de datos asociada a las 
unidades digitalizadas. La capacidad de uso 
expresa, en cada unidad ambiental, la matriz 
de acogida ante usos agrarios muy generales, 
evaluando qué características ofrece el suelo 
de forma natural y cuáles son las limitaciones 
que restringen su utilización (Sánchez et al., 
1984). La división del territorio en un número 
reducido de categorías jerarquizadas permite 
diferenciar, desde un punto de vista agrícola, 
los mejores suelos de los peores; los que a 
través de prácticas sencillas pueden mejorar 
significativamente su productividad, y aqué-
llos cuyas limitaciones son de tal naturaleza 
o intensidad que las prácticas antrópicas no 
pueden subsanarlas, excluyendo directamen-
te el uso agrícola (Peris y Añó, 2002). Así, al 
establecer el destino más apropiado de los 
predios rústicos los estudios de capacidad de 
uso son un instrumento muy útil para la pla-
nificación de los usos agrícolas del suelo (Añó 
y Sánchez, 2003). 

La documentación cartográfica y base de da-
tos asociadas en formato digital sobre capaci-
dad de uso del suelo, a escala 1:50.000, de la 
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Comunidad Valenciana es la única disponible 
para el personal que trabaja en la administra-
ción autonómica o municipal y en las consul-
torías medioambientales. Sin embargo, la car-
tografía presenta una serie de problemas que 
hacen necesaria su adaptación en los siguien-
tes aspectos: mejora de la exactitud geomé-
trica y correcciones en la exactitud temática 
y temporal (Añó et al., 2021). La Estrategia 
Territorial de la Comunitat Valenciana es el 
marco de referencia que regula, a escala re-
gional, la asignación de nuevos usos del terri-
torio (Olcina y Vera, 2023). En este contexto 
se diseñó una guía metodológica para la eva-
luación agrológica municipal de los suelos. La 
guía, con el fin de permitir el cumplimiento 
de los principios directores de la Infraestruc-
tura Verde y la actividad agrícola y ganadera 
(directrices 48 —“Conservar como activo te-
rritorial estratégico la mayor parte posible de 
suelo agrícola de alta capacidad agrológica”— 
y 49 —“Se concretarán en los documentos 
de planificación urbanística y territorial los 
suelos de alta capacidad agrológica”—) y la 
Infraestructura Verde del litoral (directriz 136 
—“Los municipios del litoral clasificarán como 
suelo no urbanizable protegido la mayor can-
tidad posible de suelo de muy alta capacidad 
agrológica”—) (Muñoz y Doménech, 2012), 
está dirigida a los técnicos que intervengan 
en la redacción de planes y proyectos con in-
cidencia en el territorio que requieran de la 
realización de un estudio sobre la capacidad 
de uso del medio edáfico. Estos estudios de-
ben acompañar a los informes y documen-
tos de planificación territorial y urbanística 
y, por tanto, han de concretar los suelos de 
muy elevada y elevada capacidad agrológica. 
El principal objetivo de este artículo es apor-
tar un procedimiento metodológico, dividido 
en cinco fases, con la finalidad de actualizar 
la cartografía de capacidad de uso del suelo. 
Todas las fases se aplicaron en los municipios 
de La Vall d’Uixó (Castellón), Benaguasil (Va-
lencia) y Xàbia (Alicante); en este artículo sólo 
se presenta el ejemplo alicantino, modificado 
y actualizado respecto a la versión original.

2. Metodología

En la propuesta metodológica de Sánchez 
et al. (1984), las clases de capacidad de uso 
constituyen el conjunto de suelos que poseen 
las “características primarias” (propiedades 
del suelo y de su entorno favorables para 
cualquier uso) o que tienen idéntico grado de 
limitaciones y/o riesgos de degradación se-
mejantes que repercuten en su utilización du-
rante un largo periodo de tiempo. Existen cin-
co clases decrecientes de capacidad de uso: A 
(Muy Alta), B (Alta), C (Moderada), D (Baja) y 
E (Muy Baja). Las subclases se definen como 
el conjunto de suelos que presentan la misma 
“limitación mayor” (propiedad del suelo y/o 
su entorno desfavorable para un uso determi-
nado, establecidas en un orden de prelación), 
y se representan por dos letras: la mayúscula, 
que define a la clase, y la minúscula que ex-
presa la limitación mayor entre las propieda-
des que aparecen en la Tabla 1. Por último, la 
unidad de capacidad de uso define el conjun-
to de suelos pertenecientes a una clase o sub-
clase con la misma “limitación menor” (pro-
piedad desfavorable del suelo y/o su entorno 
potencialmente modificable o que no supone 
la limitación más relevante, aunque tenga un 
carácter permanente). La unidad de capaci-
dad se representa con tres letras, las corres-
pondientes a la clase y subclase, y la tercera, 
en minúscula, que indica la limitación menor. 
La clase A no presenta limitación mayor, pero 
si puede tener limitación menor modificable: 
Ap (pendiente), Ax (espesor), Ag (pedregosi-
dad), As (salinidad), Af (propiedades físicas) 
y Aq (propiedades químicas). La construcción 
del código de capacidad de uso para cada uni-
dad ambiental se realiza colocando en mayús-
culas la clase a la que pertenece dicha unidad, 
a continuación, en minúscula se toma la limi-
tación mayor (que constituye la subclase) y, 
por último, la segunda limitación que forma 
la unidad. Un ejemplo sería Dpx, unidad fisio-
gráfica con una baja capacidad de uso (clase 
D) siendo su limitación mayor la pendiente 
(subclase Dp) y su limitación menor el redu-
cido espesor efectivo del suelo (unidad de ca-
pacidad Dpx).
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Fases del procedimiento metodológico para 
la actualización de la cartografía de capacidad 
de uso de la Comunidad Valenciana: 

1)  Selección de las unidades fisiográficas 
presentes en el término municipal.

En este primer paso se identifican las unida-
des fisiográficas de la cartografía de capaci-
dad de uso del suelo presentes en el muni-
cipio. Las unidades se han intersectado con 
el contorno municipal y se han calculado las 
superficies absolutas (ha) y relativas (%) para 
cada clase de capacidad de uso. Las unidades 
fisiográficas subdividen el territorio, de acuer-
do con el método fisiográfico de Vink (1963), 
en zonas que son homogéneas en relación 
con la topografía, las propiedades edáficas, 
la morfología erosiva y la vegetación (Carbó 

y Arnal, 1998). La cartografía de capacidad de 
uso presenta, en bastantes ocasiones, despla-
zamientos derivados de la trasposición analó-
gica a digital y que puede cifrarse en decenas 
de metros para algunas unidades. Los despla-
zamientos no son siempre en la misma direc-
ción y, por tanto, es necesario un trabajo pre-
vio de ajuste. Las deficiencias de la exactitud 
geométrica, tanto las derivadas de la escala 
original como de los errores en la elaboración 
y digitalización de la cartografía, se reducen 
con la revisión de los límites de las unidades 
fisiográficas sobre una ortofoto de alta reso-
lución espacial correspondiente a 2021 y un 
Modelo Digital de Elevaciones de 5x5 m. 

2)  Individualización de las unidades con muy 
elevada o elevada capacidad de uso. Fu-
sión del resto de unidades.

Tabla 1. Caracterización de las clases de capacidad de uso. Fuente: Antolín y Añó (1998).
Table 1. Characterisation of land capability classes. Source: Antolín y Añó (1998).

CLASES

Propiedades A B C D E
Erosión (e) 
(USLE) (t/ha/año) <7 7-15 15-40 40-100 >100 o Fase 

lítica 
Pendiente (p) (%) <8 8-15 15-25 25-45 >45

Espesor efectivo (x) (cm) >80 40-80 30-40 10-30 variable <10 variable

Afloramientos (r) (%) <2 2-10 10-25 25-50 >50

Pedregosidad (g) (%) <20
20-40 40-80 80-100 Pavimento 

pedregoso

Salinidad (s) (dS/m) <2 2-4 4-8 8-16 >16 

Pr
op

ie
da

de
s 

fís
ic

as
 (f

) Textura

Equilibradas

Poco 
equilibrada

Fracción 
dominante

Fracción 
dominante

Fracción 
dominante

Permeabilidad Moderada Deficiente Deficiente Deficiente
Estabilidad 
estructural (%) 5-15 <5 <5 <5 

Pr
op

ie
da

de
s 

qu
ím

ic
as

 (q
)

Materia  
orgánica (%)

Favorables

1,5-2 1-1,5 <1 ---

Carbonatos (%) 10-30 30-50 >50 > 50 

Caliza activa (%) 7-15 15-25 >25 ---

CIC (cmolc/kg) 10-20 <10 <10 ---

pH (H2O, 1/2,5) 5,5-8,5 <5,5 - >8,5 <5,5 - >8,5 ---

Hidromorfía (h) Ausencia Pequeña Moderada Grande Grande
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Mediante herramientas de edición y geopro-
cesamiento espacial SIG se han fusionado las 
unidades fisiográficas que no pertenecen ni a 
la clase A ni a la B, manteniendo individualiza-
das, por tanto, las unidades de muy elevada y 
elevada capacidad de uso. En el caso de iden-
tificar algún error temático (identificación in-
correcta de una unidad) se corregiría en este 
paso.

3)  Identificación de superficies artificiales, 
zonas de extracción o vertido y masas de 
agua.

En esta fase se han delimitado aquellas co-
berturas del suelo que anulan la capacidad 
agrológica del medio edáfico. Se ha diferen-
ciado entre:

—  Superficies artificiales: Áreas principal-
mente cubiertas por superficies duras e 
impermeables. Se incluyen las construc-
ciones e infraestructuras de carácter ur-
bano, industrial, de transporte y zonas 
verdes o de ocio.

—  Zonas de extracción o vertido: Superficies 
severamente alteradas por actividades 
antrópicas; dedicadas a la explotación mi-
nera, vertederos de residuos urbanos, en 
construcción o en transformación.

—  Masas de agua: Áreas ocupadas, tempo-
ral o permanentemente, por superficies 
de agua.

En esta aplicación se ha utilizado la informa-
ción procedente del Sistema de Ocupación del 
Suelo de España (SIOSE), realizado en la Co-
munitat Valenciana por el Instituto Cartográfi-
co Valenciano (ICV), a escala 1:25.000 y para la 
fecha de 2015 (efectuado a partir de ortofotos 
de 2014). Esta cartografía de ocupación del 
suelo presenta una escala media de 1:25.000, 
al digitalizarse sus polígonos y asignarse las 
clases a escala de visualización 1:5.000 y una 
unidad mínima cartografiable de entre 0,5 y 
2 hectáreas (SIOSE, 2015). Se recomienda la 
utilización de información de coberturas del 
suelo lo más actualizada posible.

4)  Identificación de las áreas con pendientes 
superiores al 8%.

Las áreas con una pendiente superior al 8% 
conceptualmente no pueden pertenecer a las 
unidades con muy elevada capacidad de uso. 
En el caso de las unidades con elevada capa-
cidad de uso, en la mayoría de ellas es válido 
este criterio. En caso de identificarse unida-
des con elevada capacidad de uso cuya limi-
tación mayor o menor sea la pendiente el cri-
terio cambia, situándose el límite en el 15%.

Se ha utilizado el Modelo Digital de Elevacio-
nes de 5x5 m, publicado por el Centro Nacio-
nal de Información Geográfica y obtenido a 
partir de datos LIDAR recogidos entre 2008 y 
2015 (IDEE, 2023a). A partir de esa informa-
ción se han generado los Modelos Digitales 
de Pendientes, que han sido reclasificados 
a los intervalos anteriormente menciona-
dos. El modelo de superficies generado con 
una resolución espacial de 5 metros permite 
una precisión mucho mayor de esta variable 
temática que la derivada de la equidistancia 
entre curvas de nivel topográficas empleada 
en los años 90.

5)  Revisión y retrazado de las unidades fisio-
gráficas con muy elevada y elevada capa-
cidad de uso.

Mediante herramientas de edición y geopro-
cesamiento espacial SIG se han retrazado a 
escala detallada las unidades con clases de 
capacidad de uso A y B sobre una ortofoto 
con una resolución espacial de entre 0,25 y 
0,5 metros correspondiente a 2021 (IDEE, 
2023b). El uso de la ortofoto permite incor-
porar los cambios, relacionados con el sellado 
antropogénico del suelo, acaecidos en el te-
rritorio desde 2015. En el proceso de revisión 
se ha utilizado la información procedente de 
las fases 3 y 4, así como otras fuentes carto-
gráficas disponibles: mapa topográfico digital 
1:10.000 del ICV, mapas litológicos generados 
por la COPUT y la cartografía de procesos ero-
sivos realizada por Gisbert e Ibáñez (2003) y 
MIMAM (2006). En este trabajo sólo se ha 
considerado la información de suelos (inédita 
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y no incorporada a la base de datos) generada 
durante el proyecto original de investigación. 
La caracterización edáfica de las unidades 
fisiográficas se efectuó en campo (espesor, 
afloramientos, pedregosidad, hidromorfía, 
morfología erosiva) y laboratorio (propieda-
des físicas y químicas, salinidad). En gabine-
te se determinó la pendiente y la erosión. La 
propiedad más conflictiva es la salinidad por 
su gran variabilidad espacial y temporal, so-
bre todo en el sur de la provincia de Alican-
te (Vega Baja del Segura) (García Navarro, 
2015). Lo ideal sería hacer análisis periódicos 
y, sobre todo, intensificar el muestreo. Una 
buena opción es acudir a las cooperativas 
agrícolas, los técnicos son accesibles y con 
ganas de colaborar y disponen de abundan-
tes análisis completos de suelos de parcelas 

perfectamente localizadas. El primer firmante 
del artículo ha tenido una muy buena expe-
riencia con la Cooperativa Oleícola Serrana 
del Palancia (Viver, Castellón) y la Cooperativa 
del Campo Santa María Magdalena (Novelda, 
Alicante). Una vez retrazadas las unidades, se 
han recalculado las superficies absolutas (ha) 
y relativas (%) para las clases de capacidad de 
uso muy elevada y elevada.

3. Resultados y discusión

La secuencia metodológica aplicada en el tér-
mino municipal de Xàbia se visualiza en las 
Figuras 1 (identificación de unidades fisiográ-
ficas en las que se especifica la clase de capa-
cidad), 2 (individualización de unidades con 

Figura 2. Individualización de las unidades fisiográficas 
con muy elevada o elevada capacidad de uso en el 

término municipal de Xàbia (1990).
Figure 2. Individualization of physiographic units with 
very high or high land capability in the municipality of 

Xàbia (1990).

Figura 1. Identificación de las unidades de capacidad 
de uso presentes en el término municipal de Xàbia.
Figure 1. Identification of land capability units of the 

municipality of Xàbia. 
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muy elevada o elevada capacidad de uso), 3 
(identificación de superficies artificiales, zo-
nas de extracción o vertido y masas de agua), 
4 (identificación de las áreas con pendientes 
superiores al 8%) y 5 (retrazado de las unida-
des con muy elevada y elevada capacidad de 
uso).

La Figura 1 muestra la distribución de las uni-
dades fisiográficas, con su correspondiente 
código de capacidad de uso, a escala 1:50.000. 
La mitad del término municipal de Xábia tiene 
muy baja o baja capacidad de uso. En zonas 
de relieve abrupto, cuando los materiales li-
tológicos son poco consolidados, las unidades 
ambientales presentan una baja capacidad de 
uso por limitaciones causadas por la erosión 
(tasa de pérdida de suelo comprendida entre 
40 y 100 t/ha/año) y la pendiente (entre 25 y 
45%), clasificándose la unidad como Dep. Si 

la pendiente no supone un factor limitante, y 
sobre litologías consolidadas, los parámetros 
que condicionan la capacidad de uso son el 
espesor efectivo del edafosistema (10-30 cm 
y/o variable) y los afloramientos rocosos (25-
50%) (Dxr). En las unidades con pendiente en-
tre el 25 y el 45% y con un grado de erosión 
moderado o menor la limitación secundaria 
es la rocosidad (Dpr). En áreas con pendien-
tes mayores del 45% y escasa cobertura ve-
getal que condicionan pérdidas muy impor-
tantes de suelo (grado de erosión muy alto) 
se establece la unidad de capacidad de uso 
Eep. En sectores con el mismo porcentaje de 
inclinación, pero con menor grado de erosión 
la limitación secundaria es la abundante ro-
cosidad (> 50 %) (Epr). Uno de los cambios 
metodológicos que introdujeron Antolín y 
Añó (1998) fue el desdoblamiento de la clase 
E, identificando con el símbolo Ê aquellas uni-

Figura 4. Identificación de las áreas con pendientes 
superiores al 8% en el término municipal de Xàbia.
Figure 4. identification of areas with slopes greater 

than 8% in the municipality of Xàbia. 
 

Figura 3. Identificación de superficies artificiales, 
zonas de extracción y masas de agua en el término 

municipal de Xàbia.
Figure 3. Identification of artificial surfaces, extraction 

or dumping areas and bodies of water in the 
municipality of Xàbia.
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dades ambientales que presentan muy baja 
capacidad de uso provocado por la intensidad 
de los procesos erosivos, pero la erosión no 
es cuantificable por encontrarse sus suelos en 
fase lítica (espesor efectivo del medio edáfico 
inferior a 10 cm), o por aparecer la roca conso-
lidada en superficie. Es el caso de una unidad 
fisiográfica identificada en el área de estudio 
en el que se consideró el suelo irreversible-
mente erosionado y se concretaron el resto 
de las limitaciones permanentes: la pendien-
te y los afloramientos rocosos (Êpx). En zonas 
próximas a la costa los factores limitantes son 
la salinidad (> 16 dS/m) y la hidromorfía o 
un exceso de agua en el perfil edáfico (Esh). 
En las zonas agrícolas las limitaciones están 
ocasionadas principalmente por el espesor 
efectivo del suelo (30-40 cm) y la pedregosi-

dad (40-80 %) (Cxg, Cgf) y las deficiencias que 
presentan las características físicas y químicas 
del medio edáfico (Bfq, Cfq). En la llanura de 
Xàbia se localizan los mejores suelos que inte-
gran la unidad clasificada como Aq. 

En la Comunidad Valenciana los suelos de la 
clase A se hallan en terrenos llanos o con pen-
dientes muy suaves, siempre inferior al 8%. El 
espesor efectivo del suelo supera los 80 cm, 
proporcionando un medio adecuado para 
el desarrollo radicular, la retención del agua 
disponible y el suministro de los nutrientes 
existentes. Los porcentajes en afloramientos 
rocosos y en elementos gruesos superiores a 
25 cm de diámetro son bajos (<2%) y la pe-
dregosidad (tamaño grava y piedra) es infe-
rior al 20%, sin afectar al laboreo ni al uso de 
maquinaria agrícola. Los suelos están bien 
drenados, por tanto, los cultivos no presen-
tan problemas por encharcamiento. La textu-
ra es equilibrada y la estructura adecuada; las 
características químicas son favorables. Los 
procesos de erosión hídrica son inexistentes 
o el grado de erosión es muy bajo. No hay sa-
linidad o ésta es muy baja, siempre inferior a 
2 dS/m. Las principales diferencias que pre-
sentan los suelos de la clase B respecto a la 
anterior clase son las siguientes: la pendiente 
puede ser mayor (8-15%); la profundidad útil, 
que puede dificultar el desarrollo radicular de 
ciertas especies, oscila entre 40 y 80 cm; el 
porcentaje de elementos gruesos menores 
de 25 cm de diámetro puede estar cercano al 
40%, la textura ser poco equilibrada, el con-
tenido en materia orgánica escaso y la pro-
porción de carbonato cálcico en el perfil alta. 
El grado de erosión es bajo y puede haber 
presencia de salinidad (2-4 dS/m) que afecte, 
aunque no impida los cultivos muy sensibles. 
La Figura 2 muestra la individualización de las 
unidades de muy elevada (clase A) y elevada 
(clase B) capacidad de uso del término muni-
cipal de Xàbia.

Entre las características que definen la cali-
dad del dato geográfico, las principales son 
la exactitud temporal, la posicional o geomé-
trica y la exactitud del atributo o temática. Al 
utilizar a escala municipal la cartografía de 

Figura 5. Retrazado de las unidades fisiográficas con 
muy elevada y elevada capacidad de uso en el término 

municipal de Xàbia (2015).
Figure 5. Retracing of physiographic units with very 
high and high land capability in the municipality of 

Xàbia (2015).
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capacidad de uso del suelo de la Comunidad 
Valenciana, hay que tener en cuenta que ésta 
contiene una serie de inexactitudes derivadas 
de su escala original (1:50.000), la fecha en 
la que se obtuvo la información (1990-1992), 
así como de los propios errores cometidos 
durante su realización. Los problemas relacio-
nados con la exactitud temporal están con-
dicionados por las fechas de obtención de la 
información que se utilizó como base para la 
delimitación de las unidades cartográficas. La 
fotointerpretación de la fisiografía se efectuó 
a partir de fotografías aéreas de mediados de 
los años ochenta del siglo pasado. Los datos 
recogidos de esta fuente están en parte des-
actualizados, muy especialmente por lo que 
se refiere al aumento, muy considerable, de 
las superficies artificiales. Respecto a la exac-
titud temática, hay dos tipos de unidades (zo-
nas urbanas y masas de agua) que no siempre 
están recogidas en la cartografía digital pese a 
que sí se individualizaron en la versión analó-
gica inicial y se tuvieron en cuenta en el cálcu-
lo de distintas variables de las unidades fisio-
gráficas. Las masas de agua no se encuentran 
siempre individualizadas como tales, sino que 
se representan con una clase de capacidad de 
uso del suelo similar a la de la unidad circun-
dante o más próxima, cuando su capacidad 
de uso real no es cuantificable. El mismo pro-
blema es aplicable a las áreas urbanas, cuya 
superficie debería no ser considerada en un 
estudio de capacidad agrológica. 

En su momento se propuso que las masas de 
agua deberían ser extraídas de la cartografía 
de capacidad de uso o clasificadas como no 
evaluadas, pues existen en ellas limitaciones 
de hidromorfía que hacen imposible su cla-
sificación dentro de los suelos con elevada o 
muy elevada capacidad agrológica. Hay que 
tener en cuenta que la delimitación de es-
tas áreas presenta cierta dificultad, dadas las 
fluctuaciones de nivel que afectan a las mis-
mas estacionalmente. Por tanto, más que una 
ortofoto de detalle es más conveniente utili-
zar cartografía temática o topográfica a esca-
la detallada que identifique los problemas de 
hidromorfía o, en su defecto, que recoja el ni-
vel máximo o medio del agua. Incluso para las 

masas de aguas ya recogidas en la cartografía 
de capacidad original, es necesario revisar la 
delimitación con información actualizada y a 
escala detallada. El caso de las áreas urbani-
zadas es el que mayor atención merece, dada 
la gran complejidad espacial y el elevado di-
namismo temporal que presentan las super-
ficies artificiales, así como la nula capacidad 
agrológica de las áreas selladas. Las pocas 
áreas urbanas delimitadas en la cartografía 
de capacidad de uso original deben revisarse 
para corregir los errores posicionales y, es-
pecialmente, su obsolescencia. En cualquier 
caso, se debe utilizar la información sobre su-
perficies artificiales más detallada y actualiza-
da disponible. 

En 1990, cuando se efectuó la cartografía, los 
suelos de las clases A y B ocupaban el 22% 
del término municipal (Figura 1) gracias, so-
bre todo, a la importancia territorial que su-
ponían los suelos de muy elevada capacidad 
de uso (21%). En 2015 los suelos de la clase A 
representaban sólo el 12,9% (Figura 5). Esta 
disminución está ligada directamente al sella-
do artificial del edafosistema producido por 
los diferentes procesos de urbanización. En 
gran medida, el crecimiento de la superficie 
urbanizada se ha efectuado consumiendo los 
mejores suelos. La provincia de Alicante, so-
bre todo la franja litoral, fue uno de los terri-
torios que más contribuyó al boom inmobilia-
rio de la Comunidad Valenciana entre 1997 y 
2006; la desmesurada expansión urbanística 
en la Comunidad Valenciana supuso, durante 
10 años, la construcción de más de 700.000 
viviendas y, por tanto, la desaparición del co-
rrespondiente suelo rústico, unos 180 millo-
nes de metros cuadrados (Burriel, 2009a). Tal 
y como señala Burriel (2009b), la ausencia de 
limitaciones en el planeamiento urbanístico 
municipal, las carencias o insuficiencias de la 
ordenación territorial supramunicipal y la fal-
ta de medidas limitadoras del crecimiento en 
las sucesivas modificaciones de la legislación 
autonómica, propiciaron esta situación. Las 
modificaciones de usos del suelo impuestas 
por los procesos de urbanización son, por re-
gla general, irreversibles e imposibles de re-
construir incluso a largo plazo.
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Los procesos de degradación del medio ed-
áfico inducidos, directa o indirectamente, 
por la actividad humana constituyen uno de 
los principales problemas ambientales en la 
Comunidad Valenciana. Entre estos procesos 
uno de los más importantes es el sellado an-
tropogénico del suelo con superficies duras 
e impermeables (piedra, ladrillo, cemento, 
asfalto, etc.). El sellado artificial del suelo 
conlleva la pérdida prácticamente irrecupe-
rable del recurso edáfico, convertido en mero 
soporte de las actividades relacionadas con 
la urbanización, el turismo o la implantación 
de infraestructuras viarias y equipamientos; 
proceso de degradación del suelo tan carac-
terístico de las zonas litorales del Levante pe-
ninsular, tal y como han puesto de manifiesto 
diferentes estudios, más o menos detallados, 
en porciones territoriales de las provincias 
de Castellón (Añó et al., 2005; Pascual et 
al., 2005a), Valencia (Pascual et al., 2005b; 
Pérez-Hoyos y Añó, 2007; Añó et al., 2009; 
Fernández-Gimeno y López-García, 2015; 
Pascual-Aguilar et al., 2015; Valera et al., 
2016 y 2019), Alicante (Valera et al., 2006 y 
2011; Navarro-Pedreño et al., 2012; Valera et 
al., 2013; Navarro-Leblond et al., 2021) y en 
la Región de Murcia (Martí y Moreno, 2014; 
Romero et al., 2017; Caballero, 2017; Illán-
Fernández et al., 2022a y 2022b; Giménez y 
García, 2023). En la Comunidad Valenciana, 
el cambio en los usos y coberturas del sue-
lo ocasionado por el crecimiento urbano ha 
sido especialmente intenso en los llanos lito-
rales, afectando en gran medida a las huertas 
periurbanas (Romero y Melo, 2015). En esta 
estrecha franja costera se localizan los tipos 
de suelos más fértiles, aquéllos con mayor 
capacidad de uso agrario, pero que, al mismo 
tiempo, han sufrido y, sufren, las consecuen-
cias del incremento de las superficies artifi-
ciales que sustraen de la actividad agrícola 
los suelos más productivos. En muchas oca-
siones, como en el caso de Xàbia, el aumento 
generalizado de la superficie urbanizada o en 
proceso de urbanización se ha efectuado a 
costa del consumo de las mejores tierras de 
regadío. Estas importantes modificaciones 
no aparecen recogidas en la cartografía de 
capacidad de uso del suelo. 

Otro aspecto que no es baladí es la escala. 
La cartografía de capacidad de uso se realizó 
a partir de fuentes cartográficas temáticas y 
topográficas a escala 1:50.000, fotointerpre-
tación de fotografías aéreas a escala 1:30.000 
y un procedimiento de obtención totalmente 
analógico. El proceso de conversión a un for-
mato digital SIG consistió en el case de hojas, 
la digitalización del producto analógico y la 
georreferenciación a partir de las coordena-
das de las hojas topográficas 1:50.000. Por 
tanto, dicha información original sólo se de-
bería aplicar a escala 1:50.000 o inferior, pues 
la precisión de las capas (entendida como la 
exactitud geométrica de las delimitaciones 
fisiográficas) es limitada. Mientras que apli-
cando la generalización cartográfica es posi-
ble elaborar nuevos mapas con escala menor 
(menos detallada) que la del original, el proce-
so contrario presenta numerosos problemas. 
Así, al utilizar información procedente de car-
tografías de escala menos detallada se están 
asumiendo niveles de error inadecuados para 
la escala a la que se está trabajando. La esca-
la de la cartografía de capacidad de uso de la 
Comunidad Valenciana no es adecuada para 
la planificación territorial municipal.

En relación con la escala de trabajo, también 
hay que prestar especial atención a las uni-
dades complejas. Las unidades complejas se 
definen como aquellas que bajo la misma 
litología y con idéntica posición fisiográfi-
ca desarrollan el mismo tipo de suelo, pero 
presentan, bien por un proceso natural o 
por influencia antrópica, alguna característi-
ca distinta, no separable cartográficamente, 
que provoca que su capacidad de uso varíe 
espacial y/o temporalmente (Antolín, 1985). 
Por ejemplo, en el proyecto original se carto-
grafió una unidad compleja de gran extensión 
situada en la Vega Baja del Segura clasificada 
como Aq + Bsq. Son distinguibles a escalas de 
trabajo más detalladas, pero no tienen en-
tidad propia al no distribuirse de forma ho-
mogénea en una misma unidad cartográfica 
delimitada a escala 1:50.000. El conjunto de 
sus características intrínsecas y extrínsecas 
muy favorables, permite adscribirla a la clase 
A, pero la calidad del agua de riego y su utili-
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zación inadecuada en un sector con una eva-
potranspiración elevada, condiciona, en par-
celas específicas, su progresiva salinización, 
determinando en su momento su inclusión 
en la Clase B. Por cierto, en la base de datos 
no se incorporó este matiz y la unidad apa-
rece clasificada sólo como clase A, aspecto 
que puede confundir a potenciales usuarios. 
Además, estudios posteriores desarrollados 
por el CIDE (Visconti, 2009) y el IVIA (De Paz 
et al., 2011) muestran unos valores de salini-
dad más elevados que los considerados en su 
momento en la realización de la cartografía 
original, siendo conveniente replantearse la 
clasificación inicial de esta unidad compleja. 
En definitiva, la clasificación de capacidad de 
uso hay que modificarla cuando el territorio 
ha experimentado importantes transforma-
ciones derivadas de la dinámica impuesta por 
los cambios de usos y cubiertas que afectan al 
edafosistema.

4. Conclusiones

El conocimiento de la capacidad y vulnera-
bilidad del sistema edáfico permite localizar 
los mejores suelos sin riesgos de degrada-
ción, identificar otros con atributos menos 
favorables pero capaces de sustentar un uso 
sin perjuicio medioambiental, y delimitar 
las unidades cartográficas sometidas a un 
aprovechamiento inadecuado que origina la 
degradación del medio edáfico. Por lo tan-
to, aporta un tipo de información útil para 
la planificación de usos del medio edáfico. 
La información precisa acerca de la distribu-
ción, extensión y grado de calidad del recur-
so edáfico es un requisito fundamental para 
orientar la gestión sostenible del territorio. 
Tal y como establece la Estrategia Territorial 
de la Comunidad Valenciana, los informes de 
planificación urbanística y territorial tienen 
que especificar los suelos de muy alta y alta 
capacidad agrológica. La cartografía de capa-
cidad de uso del suelo, a escala 1:50.000, de 
la Comunidad Valenciana es la única fuente 
cartográfica disponible para extraer esta in-
formación. Sin embargo, antes de utilizar esta 
información es necesario efectuar adapta-

ciones previas relacionadas con la escala de 
trabajo, mejorando la exactitud posicional, 
temática y, sobre todo, temporal. Los errores 
presentes en la cartografía original generan 
errores en el análisis e interpretación de los 
resultados, sobre todo a escala municipal. La 
actualización de la cartografía es imprescin-
dible en sectores que hayan experimentado 
importantes modificaciones en la ocupación 
o en los usos del medio edáfico durante los 
últimos treinta años, tal y como es el caso de 
Xàbia.
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